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SI puerto d& Almeriar 

LA 
Desde que nuestro qoerido amigo y 

paisano, el joven é iluslrado ingeniero 
^- Francisco Javier Cervantes y Sanz 
tle Andino, se hizo cargo de la direc 
ción de las obras del puerto de Alme-
""ía, aquellos habitantes y singular-
•nente el comercio y la industria de 
aquella población andaluza, se hallan 
•le-enhorabuena. 

En muy poco tiempo, el muelle an-
'es abandonado, ha empezado á ad
quirir uu desarrollo considerable, au-
'nentando su tráfico, al construirse 
tinglados para el depósito de las mer-
*^ancías, escolleras y diques para res-
Suárdar las embarcaciones de los fre-
•^uentes temporales y sobre todo al co-
' ' lenzarsu dragado, que gracias á la 
*'*»gní(ica «Draga Almería», pronto 
Pwtnitirá la entrada en el puerto, de 
•^•iques de bastante calado que ahora 
"<» pueden fondear. 

Esto sin contar las grúas eléctricas 
^"6 ya han sido encargadas á una re-
Potada casa extrangera, el alumbrado 
'lel muelle, antes deficientísimo 6 im-
Pî opio de un puerto de importancia y 
tras varias cosas que justifican el ca-
'"O, la veneración que allí sienten to-

tlos 
He 

por el Sr. Cervantes, cartagenero 
Corazón, pero almeriense por sus 

j **'08 ínás íntimos. En Cartagena vio 
^ «Uz primera, aquí se educó y aquí 
'^ie numerosa tarailig. En Almería 
'^Wenjó su vida de trabajo, allí con
ejo matrimonio con una joven bellí-

j,"**) qu^ murió en plena dicha, víc-
™a de enfernieidad cruel y legándole 

^S hijos que son su consuelo y su 
**Peranza. 

• Francisco Javier Cervantes, com-
tf ^*Ms, entusiasmos, su cariño, en-
Av ** poblaciones casi hermanas. 
hah[̂  "^^'swo tuvimos ocasión de oirle 
tj •'̂ '" conmovido de esta hermosa 
jjj ' y sorprendimos indiscretos su 
fad ""*'* emoción al recordar la ado-
5y '*'Wba que en Almería guarda 
^¡dahí preciados restos de la inol-

' " ' «co ia pariera. 

Eft) 
6a la draga 

'jifjj .*"**' preciosa canoa-automóvil, 
\ lQj ' ^»d de las Obras del Puerto de 
ooce • ' *^'""os ayer mañana á las 
los Sr '" ' '*ados por el Sr. Cervantes, 
AfljjL.f̂ " "̂ ^ José Ceño Cánovas, don 
'««ui v*¡ ^*''°s-íí'5ca, D. Alfredo Sara-
**»rab P^"oíí>slas Cortina,Madrid, 
Cíd^.jJ*''*'' Martínez Conesa y Mon-
Porj^ /̂ *̂ f*''*> dimo? un rápido paseo 
Cotujjjj- *• ' ^'«^SJando las excelentes 
•Os ft)iJ*"^* ^^ '^ canoa, que en esca 
*'ota„..'*5'^s no» Heyó hasta el dique 
'*" ̂ - ^ .^*' Aísepal, donde se encuen-

(liquQ 
»ral¡;j!^.^«'Airsepal 
Peqtj^g^'^'^do fondos y reparando un 
' * ' ' ^ ! ^ i '̂ *'̂ **' notado en las com-

CoJ,(^'* P»«8níflc« draga «Almería.. 
'*fQs W f * ^" ' ° * importantes Asli-
H pren • •* °̂'"̂ '̂̂ ^*« ^^«aíJen (Holan-
*" '^^ ex,! . ^ ° " Medallas de honor 
* '^ c la«?r '*^ ' °"" ^« '^"án y París. 
N í S * ^ * ^ ' ' ^ ' * el libro del «Bo 
h*=*«n»t«S" ***J° <="ya inspección 
Pna... "»<«>* o«íHio de primera de * ^ e í ^ -—•* "o¡*noae primera 

!1^» W !i»^'*'^«'^0 347, después de 
« | * f « W a d 9 l a ca^a, baste seis 
^13^'f^ la del puerto de Cádia. 

'?*^*S m o ^ ^ p perfeccionado. 
*^S8a en Almerí», q i 
febrero del corriente aft 
JO á llover peticiones S( 
«fo director para que ! 

«»ir"**«On''?^''***"**• P''*'''*os que ía 
rS*P«»ertft. ****'*^>^l<^rés. Entre 

t * ^ 2 0 ? f p * V ' « i » en Almeri*, que 
K!!* ^«noe^n^^ ^*''° ^^1 corriente año, 
¡ J ' í i l S i ^ á llover peticiones so-
í ^ » « r ? ^ « * » í « r e c t o r p a r a que se 

- ^^arotrnis puertos que la >«í 
« t a n Motril, Málaga y 

***'«»o, '^a^^J '* <1« puntal á catado 
^"Plazando 700 topetadas. 

51'20 nwtpos eslora, 

Lleva dos máquinas gemelas de 300 
caballos de triple expansión y una di
namo que permite dar 4.00(1 bujías, á 
fin de no interrumpir el trubajo du
rante la noche, para lo que vá provis
ta de lámparas eléctricas de gran po 
tencia. 

Sus carboneras tienen capacidad 
para óOtoneldaas y el consumo de car
bón durante las pruebas, ha sido de 
747 gramos y medio, caballos y hora. 
La velocidad que desarrolla es de sie
te millas y media. 

Todo en la draga va movido á va
por, tornos, cabrestantes y el timón, 
teniendo además una grúa eii el casti
llo de popa de 4 toneladas. 

Las compuertas que son 20, manio
bran por medio deprensashidráulicas 
que permiten su manejo juntas ó se
paradas. 

Como se halla aún, dentro del pla
zo de garantía, viene por consiguien
te por cuentít de la casa constructora-

motiPO» dt $u adquisición 
El creciente desarrollo d»;! puerto 

de Almería, hoy totalmente desconoci
do merce dalos trabajos patrióticos del 
Sr. Cervantes, hacía indispensable au
mentar considerablemente el calado 
de aquella bahía, á fin de que muchos 
buques mercantes que pasaban de 
largo por no tener fondo, pueden aho
ra cargar y descargar, abarloados á 
los nuevos muelles. 

Y en efecto el Sr. Cervantes, con 
una constancia y una actividad ejem
plar, haciendo alarde de un gran 
amor por Almería, á la que dará prós
pera vida su puerto, una vez termina
dos; logró vencer obstáculos y consi
guió la adquisición de la magnífica 
draga, que podemos admirar en nues
tro Arsenal. 

eomo (TectiM »u trábalo 
Había que dragar en Almería, según 

proyecto aprobado, un millón sete
cientos setenta y dos metros cúbicos, 
para dejar un calado de 8 metros de 
profundidad y construir unos terra-
planes de 547.000 metros cúbicos. 

Dada las obras referidas á contrata, 
salía el metro cúbico de dragado por 
cinco pesetas setenta céntimos y el 
del terraplén á una peseta setenta y 
tre.s. Pues bien con la draga, sale el 
dragado y lorrapléii al mismo tiempo 
á una peseta. 

V ó i i c s i n o representa uua consi-
der.íiilv- economía. 

Debe dragar 300 mehos cúbicos 
por hora, y á 10 metros de profundi 
dad en arena y fango, lo mismo con 
la bomba de succión que con el rosa
rio de cangilones, pudiendo verter es
tos productos por medio de la tubería 
flotante á 300 metros de distancia y 7 
de altura, lo cual hace que al mismo 
tiempo que se draga se rellenan los 
terraplenes de los tinuelles. 

Puede también dragar en roca y así 
lo ha verificado cécieoteBiente en Al
mería en rocaáKie un metro de espe
sor. Además es ella misifra portadora, 
por lo que lleva una cántara de 300 
metros cúbicos de capacidad 

eotte toui 

.Su coste total incluyendo en el mis
mo la tubería flotante de 306 metros 
de longitud, los botes auxiliares, etcé
tera fué de 678.000 francos, entregán
dola la casa constructora en el puerto 
de Almería. 

Persomi 4* á iKMrdcf 
La tripulación de la draga se com

pone d« un capitán dragador, un con
tramaestre y siete marin«ros, un pri-
mermaquinista , dos segundos y cua
tro fogoneros. 

Todos van cómodamente alojados 
en camarote» que en nada tienen que 
envidiar á los de los buques mercan
tes, estando provistoirf de luz eléctrica. 

PnitlNI» Wt t I iMfUl 
En cuanto t«rtniae de limpiar y 

pintar fondos y haga las reparaciones 
de las compuertas, verificará pruebas 
en la dársena del Arsenal, dragando 
con la bomba de succión y con los 
cangilones 2.000 metras cúbicos, á 
presencia de l^s superiores autorida
des de marina del Departamento y de 
la prensa. 

£a San Ptdro út\ mar 
Terminada la visita á la Draga mar 

charon todos los invitados al Balnea
rio de San Pedro del Mar, en cuyo 
Restaurant, fueron obsequiados por el 
señor Cervantes, con un espléndido 
almuerzo. 

Nosotros agradecemos al menciona
do señor las muchas atenciones de 
que nos hizo objeto y que nos dejan 
profundamente reconocidos. 

RECUERDO 
Amanecía; la aurora sonriente se 

dibujiaba en lontananza, batiendo pe
rezosa sus refulgentes alas; las som
bras de la noche, avergonzadas huían 
á su vista desvaneciéndose cual nubes 
vaporosas, para ocultarse en las eté
reas regiones de donde salieron; los 
astros luminosos que tachonaban la 
bóveda azul del firmamento, se eclip
saban; las aves del silencio enmude
cían; á la solemne quietud del nacer 
del día, una calma profunda por do
quier reinal>a, á veces interrumpida 
por el triste iiiujir del manso viento, 
que dulce acariciaba las copas de los 
árboles, las hierba» y tas flores. 

El sol rodeado de una aureola de 
fuego, asomó su roja frente en el 
Oriente; sus rayos portadores de luz 
y vida, envtaron á la tierra su primer 
saludo; las gotas de rocío, que cual lá
grimas de sílfide brillaban tembloro
sas sembrando los campos de esme
raldas, á su vista, evaporadas volaban 
al espacio de lo desconocido, envuel
tas entre el aroma de las flores que 
regaron. 

Las aves madrugadoras empezaron 
á cruzarse, y las primeras notas de su 
ideal gocgeo, rompieron el silencio 
con himnos soñolientos de alegría, 
dulces y melodiosos cual plegaria de 
seráficos querubes. 

El esquilón de una hermita, herido 
por su lengua de metal, hendió el es
pacio; sus tañidos que alegran y en
tristecen, se extinguieron. 

II 
Sentada en una roca; teniendo la 

soledad y tristeza por coiUpaiVeFas. .se 
hallaba una mujer joven y hermosa, 
sumida en un éxtasis profundo: con 
mirada melancólica contemplaba las 
maravillas grandiosas de la Naturales 
za, que se mostraba en todo su esplen
dor; ante ella, el inmenso océano se 
perdía, allá en.la lejanía del Orizoute, 
pareciendo enlazarse en fraternal 
abrazo con el cielo; sus olas espumo
sas y tranquilas, lamían á intervarlus 
el pie de la roca en que se hallaba, y 
en su vaivén contíttoo, al retirarse, 
ondas iban formando indefinidas.... 

....Pasaron varias horas desapercibí 
das para aquella mujer que ensimis
mada en sus pensamientos, tal vez 
más profundos que los abismos del 
mar que la arrullaba, y más terribles 
que el eníurecin9.ieAto de las olas, que 
mansas entonces iban y venían, no se 
daba cnienta de nada ni de nadie; en 
aquellos momentos, tal vez no existía 
paraelta m ^ qnie un pensamiento, en 
el que estaban reconcentradas todas 

suseiteiiBs^'leida«^us^^%ci»o^V i*>dflÁ 
sus pesares, todas sus alegrías, todas 
sus esperanzaf,/tOjdn«1H>$ iids^oncs, to
dos sus desengañas. 

¿Qué desgracia pesaría sobre aque
lla joven, cuyo recuerdo quedó gj aba
do paj:a siempre en mi memoria, y 
cuya imagen no se ha apartad© un mo
mento de mi corazón? 

No pude saberlo.... 
...De repente, la víestremecerse-co-

mo si despertara de ii.n pesado sueño. 
Púsose de pie. 

Su figura tenfá algo de'fantástica. Su 
traje vaporoso, blanco éomo 1» pure
za, flotaba impulsado por el suave'cé
firo. En su rostro de virgéti griega, se 
veían las huellas de un copidSo llanto. 

Ya no lloraba. 
Sus ojos se posaron con tenaz fije

za, en el mar inmenso cjue se perdía 
á lo lejos, cuyas otas de blanca espu 
raa parecían emisarios que venían 
por ella; brazos que la atraían; voces 
misteriosas que la llatnaban. 

Una sonrisa indescriptible se dibu
jó en sus labios; elevó por un momen
to la mirada al azulado cielrt; llevóse 
la diestra al corazón, quizá para con
tener sus latidosi; lanzó un suspiro 
que parecía una queja, y rápida como 
el pensamiento; sin exhaíarún grito 
ni pronunciar un nombre, se arrojó á 
aquél tranquilo mar que hi llamaba 
y que se abrió un momento para recí-

b ría en las piofundidanes de su se
no... 

Lasólas asustadas hnyeron despa
voridas, hasta que uniéndose á otras 
volvieron con su arrullo á ofrecerle su 
sudario, «noiaixáe una plegaria que 
fue á extinguirse entre el iracundo 
murmurar del viento..,.. 

12 Julio 907. 

TAURINAS 
Hoy ha salido de ésta con direcciÓQ 

á Madrid el diestra Niieifo Lilri coa 
objeto de touiar parte en la cocrida de 
novillos que ha de celehcacse el próxi
mo domingo en la plaza de toros de 
Tetnán. 

— En el vapor corroo francés qu« 
ayer taude salió de este puerto embar
caron para Oran los u^villeros xarte-
generos Tonda, Znrini y OHveriio, los 
cuales han sido escriturados para to
rear en la plaza recáeatetnenie cons
truida en aquella población de la Ar
gelia francesa, los días 21 y US del pre
sente mes. 

—Hoy han llega4a las carteles 
anunciadores de la corrida que ha de 
celebrarse en nuestra plaza el próximo 
día 4 de Agosto que han sidp editados 
en la litografía del Sr. Or.tega de Va
lencia. 

— Mañana llegiará á éaiL^ una reme> 
sa de caballos adquirid^ ea Ma4jrid 
por el empresario Sr. grácil pai-a la 
corrida del dia 4 del próx,imo pies d* 
Agosto. 

— Segín las ultimas noticias recibi
das de Murcia, el esíadp del diestra 
Antonio Jirálde^Jajító/ti, es bastante 
satisfactorio, habiendo desaparecida 
los temores de graves complicaciones. 

Los médicos que le asisten confían 
en su pronta caracíón. 

—El Chico del cajón, cojido también 
en la ultima corrida celebrada en Mur
cia, se encuentra también apesajr, de 
la gravedad de la herida en un estado 
satisfactorio. 

— El domingo estoqueará en la pla
za de Mazarrón, el novillero de esta 
Antonio Muía, Antoñue'.o. 

El banderillero Olíverito, ha sido 
contratado para lá corrida que el día 
30 del actual se celebrará en la plaza 
de Calasparru. 

En Alicante se estk organizando 
una corrida para el dia 4 del próxínio 
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Acep é t»ti agradalj'e proposición y caaudo vol-
vf, prundas alginaa horas, orcontré mis arniHg 
limpÍHg, btillai)f«8 y colocadas en el i^iiiiero Mis 
leagrca caiuarHdaí) etttuban i citados alrededor du 
la nieoH El csia o fii ono RB eiicontial<an indica
ba oleranieutB <)ii!" no hnl.f..n empleado todo el 
agiiard ent-'en tubajuadi? lin,pieza. Eo el twrde 
d« la I- j« co'ocada sobre mi cuma, e»tai)B colgada, 
como en las de !08 otro» lechoj, tin» labüli» en la 
que, con letran grandes, estaba esciito ini nombre 
y titulo H .. artillero; mí alegría uo cotio«ió lí-
üiites. Largo tiempo estuvo contemplando la ta
blilla y repitiendo en roí baja mi nombte y tí-
talo actaal Comprendí que ya era algo en el 
mnndo. 

A la mañana siguiente debían presentarme al 
cupitán. Como no quiero dar «n verdadero nombre, 
le designé con la palabra Feind (1): y bien sabe 
Dio» que nunca fué enemigo mío. El general no 
podía sufrir á los volantaiios, jóvenes a'egre cuy» 
(uayor parte iio se conducían siempre de un modo 
intachable, fuera de los actos do servicio. Pocas ve-
cerpaseibamoa con la levita de ordeuanca, tenien
do otra de paño uiáa fino. Tampoco llevAljamos 
siempre ei cintorón basto de reglamento, sino que 
DOS parecía mejor, para lucir el individuo, otro de 

(1) Fñnd (enemigo) 

Biblioteca de Ei. Eco DE CAKTAG?NA 17 

ni»entre para qae te equipe de pies á OAI^M. £1 
bombardero me tiizo aegair UD lit'Ko cor'etlcu'» 
Cuando llegamoa al número 66 «ntjamoben una 
grande habitación, arca «anta qne encietta todo lo 
que designa con esta «imple palabra £¡l MV!^ci0**i 
del mismo modo que se designa ellibro aanto qqe 
lo contiene todo con esta otra La Biblia. 

£n este santuario «e conserva reapi^P e'. mulî -
rial y los uuiformes uoeTos. Allí eitin oolg^^oA y 
arr gbdos con simetría todos lo* otgqt^f uecf|s<|-
rios al Hervicio militar, desde el cl»T(f de beria^n-
ra haata el moderno «tcvbiltón de ol̂ n*, 4*'d« '^ 
trabilla del pantalón tiasta el uat^eti^ capote. {d« 
paño. Que estalle la gneira, y artillerm,^ oibatlon 
podrán despojarse de los efectos viej¡^ y de lo|i 
arneses qne llevan ordinariamente; pr^rán entrar 
en El Almacén y salir l̂ ien equifiitdcs y biep en-
jaesados. 

Con profuudo reaVetoy lerantadu» seu,ti|aieQtiP* 
penetré en el santuario. Subiese qneri^o estrechar 
sobre mi coracón todas aquellas brillaoti^p arma» y 
resplandecientes nniformea. 

E! cuartel-maestre salió detráu^ de pu oiqntón de, 
matas y el bombairdero le dijo: 

—Herr cuartel-n^aestre, ved aquí e| Tolijmt|if|<> 
que oomplet(i la dooapa. 

—JSi^i—coetfsttf;—e«^ eai^n arj»oiq|ae qive.anl* 
ramo* á los once ^oa|ft^. 

ÜLi'.. 


